"A mis 103 años, lo que le pido a la vida y más ilusión me hace es llegar a 2008"


El centenario Guillermo Herrera Hernández, de Molina de Aragón (Guadalajara), es el voluntario de mayor edad de la Expo. Espera estar bien en 2008 para no perderse nada. 

PREGUNTA.- ¿Cómo se le ocurrió hacerse voluntario de la Expo? 
RESPUESTA.- Por humanidad. A causa del trabajo, no he podido hacerlo hasta ahora. Pero siempre que he podido he ido a los hospitales y residencias a ver conocidos y amistades. Al estar entre cuatro paredes, cuando les visitas es como un convite para ellos. 

P.- Se ha ganado la vida con el aceite. De no haber tenido empresas, ¿qué le habría gustado ser? 
R.- No envidio otra cosa que el haber podido ser misionero, porque cuando veo a esos niños esqueléticos, que tienen los bracicos como mi dedo, me llega al alma. 

P.- ¿Cuántos años fue a la escuela? 
R.- Hasta los 12. Entonces salí de Molina de Aragón (Guadalajara) para Zaragoza y me puse a trabajar en una industria química. Años después llegué a ser encargado y me establecí por mi cuenta. En 1934 monté una pequeña fábrica de jabón en la calle de Las Armas. 

P.- ¿Tenía muchos empleados? 
R.- No, en aquel tiempo había que luchar mucho. Era muy duro abrirse camino. Tenía tres: el que conducía, el jabonero y un mozo. 

P.- ¿Cómo vivió la Guerra Civil? 
R.- Me quedé a las puertas de ir al frente. El último reemplazo fue el mío, así que me libré. En aquellos años podría haber hecho muchos millones con el estraperlo, pero no me apetecía explotar a nadie. Así que me dediqué a ayudar a mi mujer que tenía una peluquería de señoras y hacía más de 20 permanentes diarias. 

P.- ¿Qué otros recuerdos conserva? 
R.- Entonces vivía en la calle de Pignatelli y me juntaba mucho con un fotógrafo del cine Goya. Recuerdo una noche en que pasamos mucho miedo. Vimos llegar un camión de Falange y cómo se llevaban a varias personas. Fusilaban de gremio en gremio. 

P.- ¿Y después de la guerra? 
R.- Me fui a trabajar a un molino de aceite en Tortosa y como la oliva se trabaja sólo en invierno, el resto lo pasaba en Zaragoza. Me acuerdo de que tuve que despedir al chófer porque hacía mucho estraperlo y si lo pillaban corría el riesgo de acabar con él en la cárcel. 

P.- ¿Hubo algún momento en que temió por su vida? 
R.- Sí, en Tortosa, con el camión, me salvé de casualidad. El puente lo había bombardeado la aviación y cruzábamos por unas rampas de madera. Había llovido y con la porquería del ganado, me empezaron a patinar las ruedas. Me quedé a un metro del agua. 

P.- Ha cumplido 103 años, ¿cuál es su mayor esperanza? 
R.- A mis 103 años lo que le pido a la vida y más ilusión me hace es llegar a 2008. Francamente me gustaría llegar. Y más con lo mucho que la Expo está haciendo conmigo. 

P.- ¿Qué le apetece ver? 
R.- Los puentes, la Torre del Agua, será precioso. Como me encuentre mal, pienso ir en coche o como sea, pero no dejaré de recorrer nada porque será digno de ver. Ojalá venga mucho personal. 

P.- ¿Qué hace para conservar tan buena salud? 
R.- Siempre he estado conforme con lo que me ha deparado la vida. He tenido contratiempos, pero siempre he salido. Tuve seis tiendas de legumbres en el barrio de Oliver, Valdefierro, Delicias y la Química. Vendía muy barato y coloqué a gente humilde pero al final me dejaron desplumado. En fin, ya lo he olvidado. Ahora paseo mucho por los pinares de Venecia, escribo rimas y visito enfermos. 

P.- ¿Y la dieta? Porque creo que usted mismo hace la compra… 
R.- Como de todo. Me gusta cocinar, pero me he retirado de los fritos. La fruta me gusta mucho, siempre tengo de tres o cuatro clases. Procuro hacer bastantes cosas a la plancha. Y sí, bajo al Mercado Central. Me gusta comprarme lo que es de mi gusto. Hay un tendero a cuyo abuelo conocí y me trata con mucho cariño. 

P.- ¿Qué es lo que más le ha gustado hacer? 
R.- Viajar ha sido para mí como el comer. Me conozco Madrid y Barcelona como Zaragoza, pero nunca he salido de España. 

P.- ¿Qué artistas le gustan? 
R.- Tengo todos los discos de Rocío Jurado y me gusta mucho Sara Montiel y sobre todo el fútbol. Me han convidado dos veces los presidentes del Real Zaragoza para estar con ellos en el palco. 

P.- Y, además, escribe… 
R.- Bueno, estos días con tanto ajetreo me he quedado en blanco, pero pronto retomaré las coplas y rimas. 

P.- ¿Puede recitarme alguna? 
R.- “Mocica del Rabal/ con qué te lavas la cara/ que paices un angelico/ del cielo recién bajada”.

Heraldo de Aragón 

